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FIGURÍN A C U A R E L A . 

Crónica. 

os estudios morales y sociales que 
han servido de asunto á mis ú l t ima s 
c r ó n i c a s , me han privado de hacer 

los honores á la actualidad, como 
es mi deber, y voy á procurar re­
sarcir á las lectoras de las involun­

tarias omisiones en que he incurrido. 
Dejamos á las damas elegantes en las pla­

yas, ostentando las preciosas casetas de moda; 
en las villas, d e s p u é s de haberlas transformado 
á su gusto; y nos enteramos de que su gran 
p r e o c u p a c i ó n para el Otoño era ofrecer á sus 
invitados el e s p e c t á c u l o de jardines en los que 
hab r í an de dominar las flores de matices ama­
rillos. 

De acuerdo con la costumbre establecida en 
los ú l t i m o s años, p r o m e t í a n los castillos ser 
durante el Otoño e s p l é n d i d o escenario de mag­
níf icas fiestas; pero la desgracia que con el 
inolvidable atentado de que lué v í c t i m a el ilustre Carnot, l l e nó de luto 
y de tristeza á Francia en la r e p r e s e n t a c i ó n de sus elementos de vida y 
a c c i ó n má s importantes, ha destruido t a m b i é n con la sensible muerte del 
Conde de París las risueñas esperanzas que las íami l i a s de la antigua no­
bleza poseedoras de los más c é l e b r e s y grandiosos castillos señoriales, acari­
ciaban para pasar los m e l a n c ó l i c o s días de Otoño en medio de los placeres 
que ofrece el campo. 

Gran n ú m e r o de aristo-
c rá t i c a s familias, han acor­
dado llevar luto durante 
cuarenta días por la muerte 
del que consideraban como 
representante de la aqtigua 
mon a r q u í a ; y con este mo­
tivo, que merece respeto, las 
fiestas proyectadas han de­
saparecido del programa, y 
las modistas y modistos de 
París que esperaban hacer 
su Agosto en Octubre y 
Noviembre, han visto tam­
b i é n desvanecerse las ilusio­
nes, que representaban el 
fruto de su inventiva y su 
buen gusto. 

Las nobles damas que han 
ido á Londres para asistir 
ala f ú n e b r e ceremonia de 
Weybridge y dar el p é s a m e 
á la augusta familia, han 
vestido para estos tristes ac­
tos trajes de negro casimir 
con cola, guarnecidos de 
c r e s p ó n , a d o r n á n d o s e con 
capotas de rigoroso luto. 

A l regresar á sus lares, 
han adoptado para las re­
cepciones, trajes de seda ne­
gra sin más adorno que al­
gunos diamantes. Las j ó v e ­
nes, d e s p u é s de pasados los 
diez primeros días , se han 
permitido los pek iné s ne­
gros y blancos, los esco­
ceses y los dibujos de alivio 
de luto. No debe extrañar, 
porque los lutos de Corte 
admiten los tejidos fantasía , 
las cintas, los encajes y hasta 
las joyas, dentro siempre de 
los preceptos de las modas 
que rijan. 

Estos lutos son una mues­
tra de sentimiento y de res­
peto, y no pueden ni deben 
significar lo que los destina­
dos á honrar la memoria 
de un ser unido á nosotros 
por los lazos de la sangre. 

Así es, que en los casti­
llos, donde para cumplir la 
primera parte del programa, 

Núm. í . - Cuerpo y sombrero para teatro 

Nnm 3— Trajes de Otoño para niñas y niños. 

se refugian las familias de la antigua nobleza, 
el luto reviste el c a r á c t e r que he indicado, y 
con el negro y el blanco alterna el color vio­
leta, sin que parezca fuera de tono. 

Los caballeros se limitan á llevar sombrero 
con la gasa que marca el luto por un pariente 
p r ó x i m o , corbata negra ó blanca y guantes 
negros. En lo d e m á s del traje masculino no ha 
habido v a r i a c i ó n alguna; porque precisamente 
domina el gris como color de moda en los com­
pletos de mañana y en los pantalones y chale­
cos de vestir. 

Como complemento, los que guardan el luto 
de que hablo, han adoptado tarjetas, papel de 
cartas y sobres con un ligero borde negro, y 
en clase de perfumes el iris y la o r q u í d e a , que 
son las flores que caracterizan el alivio de luto. 

Por ú l t i m o , las libreas de los servidores son 
negras con botones de plata, y los caballos lle­
van por adorno en el frontal escarapelas de 
cinta negra de raso. 

Se ha convenido ad emá s en celebrar reunio­
nes aunque sin aparato y poco menos que en 
familia, lo que p e rm i t i r á á los j ó v e n e s dar a l ­
gunas vueltas de vals, bailar el reposado pas d 
quatre y hacer m ú s i c a . 

Así mismo se invi tará por tandas á los ami­
gos í n t i m o s á pasar temporadas, y habrá de 
vez en cuando gardens parlys; todo esto ejecu­
tado con la molestia y sencillez que deben do­
minar durante los cuarentas días marcados 
para rendir homenaje á la memoria del p r í n ­
cipe, que tan buenos recuerdos ha dejado de 
las nobles prendas de su alma. 

En las capillas de los castillos y en los ora­
torios de los palacios, se d i r án misas por el 
eterno descanso del egregio difunto, y todos 
los Devocionarios femeniles g u a r d a r án entre 

sus hojas una flor seca de las que han t r a ído de Stowe-House las señoras 
que han ido en p e r e g r i n a c i ó n á rendir al p r í n c i p e el ú l t i m o homenaje. 

Las c a c e r í a s son ya y prometen ser la principal d i s t r a c c i ó n en el presente 
Otoño; no ya los caballeros que en estos es tradicional el placer de soste­
ner rudas batallas contra los inocentes pajarillos, las t ím ida s liebres, los 
recelosos conejos y t amb i é n contra otros animales de verdadera y peligrosa 

ferocidad; si no de distin­
guidas y bellas damas que 
se han aficionado más de lo 
que ser ía de desear al sport 
c i n e g é t i c o . 

¡El traje es tan bonito! 
¡Cautiva tanto el e s p e c t á c u l o 
de una mujer con el cuchi­
llo de caza pendiente del 
c i n t u r ó n y la escopeta des­
tructora al brazo! No nega­
ré tampoco que el ejercicio 
es saludable y conveniente 
á las damas que pasan la 
mayor parte del año en los 
salones y en los gabinetes, 
aniquilando sus fuerzas con 
las preocupaciones de la v i ­
da social; pero de todos 
modos, s é a m e permitido la­
mentar que la mujer se en­
tregue con delicia al goce de 
infringir el quinto man­
damiento, s iquiera sean 
z o o l ó g i c a s sus v í c t i m a s . 

Precisamente se s u s c i t ó 
una de estas noches en una 
casa donde la c o n v e r s a c i ó n 
constituye el mayor atracti­
vo, un debate muy animado 
acerca de la creciente a f i c i ón 
de las señoras á la caza. 

Uno de los contertulios, 
persona ya de edad, de buen 
talento y de c a r á c t e r bonda­
doso, no pod í a explicarse la 
a b e r r a c i ó n que representa 
el entusiasmo que despierta 
en el bello sexo una distrac­
c i ó n tan cruel y tan bárbara 
como la caza. 

—Bien s é — d e c í a — q u e en 
el estado natural, el hombre 
dotado con la fuerza f í s ica 
necesita por medio de la 
caza atender á las necesida­
des materiales de la familia; 
¿pero no es completamente 
distinta la m i s i ó n que en ese 
mismo estado natural debe 
desempeñar la mujer? 

No ten ía que esforzarse en 
convencernos; cuantos le 
o í a m o s e s t á b amo s de acuer­
do con él, y supongo que la 
inmensa ma yo r í a de las lee-
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Núm. 4.—Chaqueta con esclavina. (Delantero y espalda.) 

las cazadoras de nuestros 

toras adivinan las razones en que fundaba su 
protesta, y que yo omito por juzgar inútil su 
r e p r o d u c c i ó n . 

Pero el hecho es, que entre las clases aristo­
c rá t i ca s es cada día mayor la a f i c i ón á la caza, 
sin que pueda atribuirse esta i n c l i n a c i ó n á los 
atavismos de que tanto se usa y se abusa en nues­
tros tiempos. 

La a n t i g ü e d a d no c o n o c i ó má s cazadora que 
Diana, un mito, un s í m b o l o destinado sin duda 
á demostrar el atractivo que la caza tiene para 
los hombres. 

Las primeras cazadoras de que hay noticia, 
aparecen en la Germania durante la Edad Me ­
dia: nobles damas de sangre real, esposas ó hijas 
de reyes, muy pocas, y consideradas como seres 
extraordinarios por no decir e x c é n t r i c o s . 

La regla general ha sido en todo tiempo que 
la mujer, déb i l y compasiva, haya considerado 
la caza como una necesidad penosa de la vida 
material; nunca como un placer, no ya moral, 
pero ni siquiera f í s i c o . 

Hoy las cosas han cambiado, y parece ser que 
días son aun más entusiastas que los hombres. E l e s p e c t á c u l o que ofrecen 
las c a c e r í a s modernas es verdaderamente deslumbrador, y se comprende que 
en ese m a g n í f i c o cuadro agrade á las señoras desempeñar el papel de pro­
tagonistas. Por otra parte—lo repito—la madrugada, el ejercicio al aire l i ­
bre son en extremo saludables, y esto disculpa en cierto modo la a f i c i ón ; 
pero yo, francamente, si fuera hombre vac i l a r ía antes de tomar por esposa 
a una bella que supiera disparar la escopeta con la mae s t r í a del más dies­
tro cazador, y no esperimentase s e n s a c i ó n alguna ni ante la a g on í a de un 
inocente pajarillo ni ante la amenaza terrible de una fjerai 

Aunque las familias 
de la antigua nobleza 
viven en los castillos y 
en ellos p e r m a n e c e r á n 
hasta mediados de Di ­
ciembre, no por eso fal­
ta en París la anima­
c i ó n que caracteriza á 
esta ciudad del arte, de 
la a l e g r í a y del trabajo. 

La aristocracia del di ­
nero, las opulentas fa­
milias, d é l a clase media 
regresan de sus escur-
s í o n e s veraniegas; los 
teatros abren sus puer­
t a s ; y los salones de los 
modistos y los escapa­
rates de las tiendas de 
c o n f e c c i ó n , de mues­
tran que la Moda es ina­
gotable en sus creacio­
nes, y que el má s refi­
nado gusto, teniendo 
por notas dominantes 
la elegancia y la senci­
llez, encuentra siempre, 
bajo su i n s p i r a c i ón el 
atractivo de la novedad. 

La a n i m a c i ó n del 
campo, de las playas, de 
los países objeto de es-
cursiones, se halla aho­
ra en las ciudades, y par­
ticularmente en París, 
cuando el ciclo comien­
za á entristecerse, los ár­
boles pierden sus hojas 
y la Naturaleza entra en 
ese c r e p ú s c u l o vesperti­
no del que el Invierno 
es triste noche. 

El instinto de con­
s e r v a c i ó n y los podero­
sos y m ú l t i p l e s elemen­
tos que han reunido el 
ingenio y el trabajo hu­
mano, hacen de las es­
taciones tristes y á s p e ­
ras; si no oasis, por lo 
menos parajes agrada­
bles donde podemos es­
perar d i s t r a ído s y hasta 
gozosos á que vuelvan 
las brisas primaverales, 
y la Naturaleza vista sus 
galas una vez má s . 

Cuando la materia 
vejeta y duerme, el es­
pír i tu vive y crea. ¡Her­
moso privilegio del al­
ma, que nunca agrade­
ceremos lo bastante al 
Supremo Hacedor; y 
que debemos aprove­
char para ser dignos de 
El y encontrar en m e ­
dio de las miserias y las 

desdichas que nos rodean, la escala bienhe­
chora que nos permita llegar al cielo desde 
la tierra, siquiera solo sea con el pensamiento! 

B L A N C A V A L M O N T . 

Carnet de la M o d a . 

Modas de Otoño. 
N traje de finísimo p a ñ o , cheviotte, ó r i c a 
l a n a de u n m e d i o c o l o r l i s o , s o b r i o de ador­
nos hasta l a e x a g e r a c i ó n y d e h e c h u r a se-
, v e r a , q u e se asemeja á la l l a m a d a corte 

de sastre, es e l m o d e l o t i p o d e s i g n a d o 
p o r l a M o d a c o m o traje de O t o ñ o . 

A p r i m e r a v is ta parece q u e esta i n n o v a c i ó n t i e n e 
poca i m p o r t a n c i a , p o r tratarse de f o r m a t a n s e n c i ­
l l a ; pero es u n e r r o r , pues e l c o r t e y c o n f e c c i ó n d e 
u n o de estos trajes r e s u l t a m u y di f íc i l , p o r q u e l o p r i ­
m e r o q u e e x i j e n es u n a c o r r e c c i ó n y u n a d i s t i n c i ó n 
a b s o l u t a s . 

P o r f o r t u n a a l l a d o de l i n d i c a d o m o d e l o hay o t r o s , 
q u e s i n dejar de m a r c a r el r u m b o i n i c i a d o p o r la M o d a , s o n m á s fáci les de r e p r o d u ­
c i r y q u e n o j u z g o necesar io d e t a l l a r , p o r q u e figuran entre los g r a b a d o s d e l pasado 
y de l presente n ú m e r o . 

L o s s o m b r e r o s de O t o ñ o si q u e s o n b o n i t o s , y los hay para todos los gustos : 
m o d e r a d o s c o m o los m o d e l o s representados p o r las figuras, i , 3 y 4 de l g r a b a d o 
n ú m e r o 10 de l a página c e n t r a l de este n ú m e r o ; c a p r i c h o s o s c o m o el s o m b r e r o Me-

fistójeles q u e figura e n la página p r i m e r a , e l s o m b r e r o Aureola, g r a b a d o n ú m . 9, y 
e l q u e aparece e n la figura 3 d e l g r a b a d o n ú m . 10 a n t e r i o r m e n t e c i t a d o . 

P e r o t o d o esto n o es más q u e u n paso h a c i a a d e l a n t e , y espero p o d e r d a r c u e n t a 
á las lectoras en m i s p r ó x i m o s carnets, de otras m i l novedades q u e h o y están a u n 
en e m b r i ó n , 

Peinados para novia. 
U n a de las ú l t i m a s n o ­

vedades i n t r o d u c i d a s en 
los tocados de n o v i a c o n ­
siste e n p r e n d e r e l v e l o 
sobre el p e i n a d o , m u y re­
c o g i d o y de m o d o q u e 
a q u e l q u e d e c¡>si p o r c o m ­
pleto a l d e s c u b i e r t o . 

C o n esta i n n o v a c i ó n , 
c o m o es n a t u r a l , los pei­
nados de n o v i a h a n gana­
do n o p o c o en i m p o r t a n ­
c i a , y l o s p e l u q u e r o s de 
Par ís se o c u p a n c o n v e r ­
d a d e r o e n t u s i a s m o e n la 
creac ión de m o d e l o s d e 
pe inados especiales p a r a 
q u e cada señorita p u e d a 
e l e g i r entre e l los e l q u e 
a r m o n i c e m e j o r c o n su 
t i p o . 

U n m o d e l o m u y l i n d o 
para u n a r u b i a , consis te 
e n r e u n i r t o d o el c a b e l l o 
en la parte de detrás de la 
cabeza después de haber­
lo a h u e c a d o , m á s q u e o n ­
d u l a d o , c o n las t e n a c i l l a s 
y d i s p u e s t o de m o d o de 
q u e c u b r a la parte supe­
r i o r de la ore ja . 

L u e g o se f o r m a n c o n 
t o d o él tres cocas s e p a r a ­
das entre sí por g u i r n a l d a s 
de flores de a z a h a r q u e se 
r e ú n e n d e l a n t e para for­
m a r u n a especie de d i a ­
d e m a . 

O t r o m o d e l o r e c o m e n ­
d a b l e á u n a t r i g u e ñ a , c o n ­
siste en separar el c a b e l l o 
en dos partes igua les p o r 
m e d i o de u n a raya t r a n s ­
v e r s a l , d i s p o n i e n d o l a q u e 
c o r r e s p o n d e á la f rente e n 
u n rodete e s p i r a l , de c u y o 
c e n t r o se escapa u n a l t o 
g r u p o de l lores de a z a h a r , 
y la q u e c o r r e s p o n d e á l a 
n u c a en u n a cascada de 
b u c l e s . 

A u n a m o r e n a sentará 
m u y b i e n el p e i n a d o s i ­
g u i e n t e . Después de o n ­
d u l a d o m e n u d a m e n t e 
t o d o el c a b e l l o , se recoge 
e n la n u c a f o r m a n d o u n 
r e t o r c i d o grueso q u e v a 
d i s p o n i é n d o s e en cocas es­
c a l o n a d a s rematadas en la 
parte a l t a de la cabeza c o n 
u n g r u p o de b u c l e s p r e n ­
d i d o s c o n h o r q u i l l a s de 
o r o . 

E l h u e c o de cada u n a d e 
l ; s cocas, aparece o c u p a d o 
p o r u n a flor de a z a h a r 
a b i e r t a , y los b u c l e s están 
rodeados p o r u n a t r i p l e 
g u i r n a l d a de c a p u l l o s de 
l a s i m b ó l i c a flor. 

P a r a p r e n d e r y recoger 
sobre l a parte de detrás 
de los c i t a d o s p e i n a d o s e l 
l a r g o v e l o de encaje ó t u l Mum. 5.-Sobretodos de Otoño para viaje. 
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Húm 6.—-Traje para paseo. (Delantero y espalda.) 

i l u s i ó n , se e m p l e a n u n o s al f i leres i m p e r d i b l e s q u e m i ­
d e n o c h o c e n t í m e t r o s de l a r g o y s u e l e n ser de b r i l l a n ­
tes ó p e r l a s . 

Modas infantiles. 
L o s n i ñ o s de 2 á 7 a ñ o s usarán m u c h o d u r a n t e el 

O t o ñ o y e l I n v i e r n o , tra jec i tos de t e r c i o p e l o i n g l é s ó r u ­
so, de u n c o l o r l i s o , de f o r m a s s e n c i l l í s i m a s y a d o r n a ­
dos c o n c u e l l o s v u e l t o s de encaje ó c u e l l o s Babydc 
los q u e descr ib í á las lectoras m a m a s e n m i pasado 
Carnet. 

E s t o s t ra jec i tos , y a sean de fa ld i tas ó c o n p a n t a l o n e s 
b o m b a c h o s , t e n d r á n p o r c o m p l e m e n t o u n a c h a q u e t a 
recta d e l m i s m o te j ido c o n c u e l l o m o s c o v i t a y p u ñ o s 
de p i e l b l a n c a , g r i s ó n u t r i a c l a r o , c e r r a d a p o r s a r d i n e ­
tas de p a s a m a n e r í a . 

Mantelerías de refresco. 
E n m a n t e l e r í a s de refresco, las de a l t a n o v e d a d s o n 

de l i e n z o c o l o r rosa , a z u l ó a m a r i l l o , c o n d i b u j o s a d a ­
m a s c a d o s y a n c h o s jaretones c o s i d o s á v a i n i c a . 

N o se p u e d e negar q u e estas m a n t e l e r í a s s o n b o n i t a s , 
sobre t o d o a l s a l i r de l a t i e n d a , pues res is ten di f íc i lmen­
te l a t e r c e r l a v a d u r a ; p e r o es p r e c i s o r e c o n o c e r q u e re-

E X P L I C A C I O N 
D E LOS 

GRABADOS 

N ú m . i . — T r a ­
jes para visita, tra­
je para recibir y 
sombrero M E F I S -
T Ó K E L E S . — i . Tra­
je para visita.—De 
l a n a g r i s n i k e l 
s e m b r a d a d e m o ­
tas de t e r c i o p e l o 
a z u l e l é c t r i c o . L a 
f a l d a l u c e e n los 
costados g a l o n e s 
de t e r c i o p e l o d i s ­
puestos e n f o r m a 
fes toneada, a d o r ­
n o q u e se repi te 
en el c u e r p o , q u e 
es c o r t o y se c i e ­
r r a de u n m o d o 
i n v i s i b l e , l u c i e n ­
d o sobre e l p e c h o 
u n a escarapela d e 
g r a n t a m a ñ o de 
c i n t a de t e r c i o p e ­
l o . M a n g a s h u e ­
cas. S o m b r e r o de 
t e r c i o p e l o a z u l , 
a d o r n a d o c o n u n 
l a z o de c i n t a g r i s , 
p r e n d i d o p o r u n 
g r u p o de (lores de jj 
seda. T e l a n e c e s a - 1 
r i a p a r a e l t r a j a , ; 
12 m e t r o s de l a n a 
m o t e a d a . P r e c i o 
d e l p a t r ó n : 3 p e ­
s e t a s . — 2 . Sombre­
ro M E K I S T Ó F E L E S . 

— E s de t e r c i o p e l o 

g r a n a , a d o r n a d o c o n dos alas de p l u m a n e g r a , cuyo 
n a c i m i e n t o desaparece bajo dos escarapelas de gasa de 
seda c o l o r f u e g o . — 3 . Traje para visita.—De pekín de 
seda d e t o n o s v e r d e m i r t o y v e r d e reseda . F a l d a recta. 
C u e r p o c o r t o , a justado p o r u n corselete de faya blanca 
c e r r a d o c o n tres botones . L o s d e l a n t e r o s se a b r e n sobre 
u n a c a m i s e t a de c r e s p ó n b l a n c o y l u c e n solapas de faya 
b l a n c a b o r d a d a s d e p a s a m a n e r í a . M a n g a s a b u l l o n a d a s , 

Núm. 9.—Sombrero A U R E O L A 

c o n p u ñ o s s e m e ­
jantes á ¡as s o l a ­
pas. S o m b r e r o de 
s'urah v e r d e m i r ­
to, a d o r n a d o c o n 
u n a g u i r n a l d a de 
m a r g a r i t a s b l a n ­
cas y u n esprit de 
p l u m a . T e l a nece­
sar ia para e l t r a ­
je , 12 m e t r o s de 
p e k í n , 1 de faya y 
1 de c r e s p ó n . Pre­
c i o d e l p a t r ó n : 3 
pesetas .—4. Tra­
je para recibir.— 
D e l a n i l l a j a s p e a ­
d a v i o l e t a y cre­
m a . L a f a l d a es­
tá g u a r n e c i d a c o n 
a b u l l o n a d o s de se­
da v i o l e t a dispues­
tos e n graciosas 
o n d a s . C u e r p o 
c o r t o , c o n c i n t u -
rón r u s o a b u l l o -
n a d o . D e l c u e l l o , 
r e c t o , p a r t e n e n 
todas d i r e c c i o n e s 
c i n t a s de t e r c i o ­
pe lo n e g r o r e m a ­
tadas p o r escara­
pelas. M a n g a s de 
p e m i l , c o n h o m ­
b r e r a s e s c l a v i n a 
bordeadas de a b u ­
l l o n a d o s de surah. 
T e l a necesar ia pa­
ra el traje, 11 m e ­
tros de l a n i l l a jas­
peada y 4 de su­
rah. P r e c i o de l pa­
t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 2.—Cuer­
po y sombrero pa­
ra teatro. — E l p r i ­

m e r o es de b e n g a l i n a c o l o r l i r i o , c o n c u e l l o de 
g u i p u r e y c i n t u r o n corselete de t e r c i o p e l o . L a s 
m a n g a s , ajustadas desde el c o d o á la b o c a m a n g a , 
f o r m a n en su parte s u p e r i o r tres series de a m p l i o s 
b u l l o n e s . P r e c i o de l p a t r ó n : 2 p e s e t a s . — E l s o m ­
b r e r o , de m u s e l i n a de seda r i z a b a , l u c e en c a l i d a d 
de a d o r n o c u a t r o magní f i cas p l u m a s , de las c u a l e s 
dos s o n b l a n c a s y las otras dos c o l o r l i r i o . 

Num 7.—Traje para visita. (Delantero y espalda.) 

Húm. 8.—Traje para paseo. 

su l tán m u c h o m e n o s práct icas q u e las de l i e n z o b l a n c o ó 
c r u d o , c o n a n c h a s cenefas b o r d a d a s á p u n t o de c r u z c o n 
a l g o d o n e s de t o n o s i n a l t e r a b l e s , las c u a l e s están t a m b i é n 
m u y de m o d a . 

El primer manguito. 
E l I n v i e r n o se a c e r c a á pasos a g i g a n t a d o s , y b u e n a p r u e ­

ba de e l l o es q u e y a ha e fec tuado su apar ic ión e l p r i m e r 
m o d e l o n o v e d a d de m a n g u i t o de I n v i e r n o . P o r c i e r t o q u e 
se c u e n t a q u e ante él disfiló e n u n a de las ú l t i m a s tardes 
lo m á s selecto de la b u e n a s o c i e d a d par is iense ; éxi to m e ­
r e c i d o , pues m e h a n d i c h o , n o se si c o n ó s i n e x a g e r a c i ó n , 
q u e puede ser c l a s i f i c a d o e n t r e las obras m á s n o t a b l e s d e l 
arte i n d u s t r i a l . 

F i g ú r e n s e m i s lectoras u n m a n g u i t o , n i d i m i n u t o n i 
e x a g e r a d a m e n t e g r a n d e , de p i e l de z o r r o a z u l , p i e l de 
n u t r i a y p i e l de a r m i ñ o , las tres c o r t a d a s en t i ras de dos á 
tres c e n t í m e t r o s y c o m b i n a d a s en u n c a p r i c h o s í s i m o m o ­
s a i c o . 

E l i n t e r i o r está f o r r a d o de sedosa p l u m a de c i s n e . 
P e r o n o es esto so lo ; a d e m á s de o r i g i n a l , e l m a n g u i t o 

en c u e s t i ó n c o n s t i t u y e u n v e r d a d e r o es tuche de paseo y 
v i s i t a . D i s i m u l a d a s bajo la p i e l , ex i s ten c u a t r o bols i tas de 
t a m a ñ o s p r o p o r c i o n a d o s p a r a g u a r d a r el r e l o j , e l p a ñ u e ­
l o , el p o r t a - m o n e d a s y el tar jetero . 

C L E M E N T I N A . 

N ú m . 3 .—Trajes de Otoño para niñas y niños.— 1. 
Para niña de 7 á g años. — L a r g a l e v i t a de sarga c o l o r 
m a d e r a de n o g a l , a b i e r t a sobre u n d e l a n t e r o de seda 
c o l o r tórtola t o r n a s o l a d a , g u a r n e c i d o e n l a parte supe­
r i o r é i n f e r i o r c o n b o r d a d o s de soutache de seda d e l 
c o l o r de l a sarga. L o s d e l a n t e r o s de l a l e v i t a l u c e n a n ­
chas solapas de t e r c i o p e l o n u t r i a , q u e s o n p r o l o n g a c i ó n 
de u n c u e l l o v u e l t o . M a n g a s h u e c a ; . S o m b r e r o de fiel­
t r o m a r r ó n , a d o r n a d o c o n u n t r i p l e l a z o de c i n t a . — 2 . 
Para niño de 6 á 8 años.—De cheviotte a z u l e s c u r o . 
P a n t a l ó n b o m b a c h o y l a r g a b l u s a recta , c e r r a d a p o r 
d o b l e fila de b o t o n e s de acero y a d o r n a d a c o n u n c u e ­
l l o de p a ñ o a z u l c l a r o , b o r d e a d o de g a l ó n de acero y 
d i s p u e s t o en t o r n o de u n plastrón l i s o . M a n g a s l isas, 
c o n carteras h a c i e n d o j u e g o c o n e l c u e l l o . B i r r e t e de 
cheviotte a z u l , r a y a d o p o r g a l o n c i t o s de seda. — 3 Para 
niña de 12 a ¡5 años.—De p a ñ o c o l o r m a s i l l a . F a l d a 
c a m p a n a . D e l cos tado i z q u i e r d o p a r t e n e n f o r m a es­
c a l o n a d a tres ga lones de t e r c i o p e l o m o r d o r a d o , q u e l le­
g a n a l bajo y l e d a n v u e l t a separados p o r espacios 
de 14 c e n t í m e t r o s . C u e r p o l i s o , e n e l q u e se vé r e p r o ­
d u c i d o e l a d o r n o de l a f a l d a . M a n g a s de p e m i l . S o m ­
b r e r o de t e r c i o p e l o m o r d o r a d o , c o n c i n t a s y p l u m a s 
d e l m i s m o c o l o r . P r e c i o de l patrón de c a d a u n o de los 
m o d e l o s : 2 ,5o pesetas. 

N ú m . 4 . — Chaqueta con esclavina. ( D e l a n t e r o y es-

Nnin. I" -Sombreros de Otoño. 

Núm. 11.—Traje de mañana. 

p a l d a ) . — D e l a n a d i a g o n a l v e r d e á l a m o . L a es­
palda y los d e l a n t e r o s m o d e l a n el t a l l e , c e r r á n ­
dose los ú l t i m o s c o n b o t o n e s m e t á l i c o s . D e l c u e ­
l l o , q u e es v u e l t o y de t e r c i o p e l o n e g r o , parte 
u n a e s c l a v i n a , a d o r n a d a c o n filas de p e s p u n t e s . 
P r e c i o d e l p a t r ó n : 2 ,5o pesetas. 

N ú m . 5.—Sobretodos de Otoño para ¡naje.— 1. 
D K p a ñ o gr is c e n i z a , c o n espa lda s e m i - e n t a l l a d a 
y d e l a n t e r o s rectos E s t o s se c i e r r a n de u n m o d o 
m u y o r i g i n a l p o r m e d i o de c u a t r o a n c h a s o r e ­
jetas a b o t o n a d a s . M a n g a s h u e c a s . S o m b r e r o da 
fieltro n e g r o , a d o r n a d o c o n c i n c o p o m p o n e s de 
seda gr is y dos p l u m a s negras. T e l a necesaria 
para el s o b r e t o d o , 5 m e t r o s í o c e n t í m e t r o s de 
p a ñ o . P r e c i o d e l patrón: 3 pesetas. 2. E s de s i ­
c i l i a n a c o l o r v i n o de B u r d e o s , c o n espalda e n ­
t a l l a d a y d e l a n t e r o f r u n c i d o , c e r r a d o en el l a d o 
bajo u n a n c h o a g r e m á n de p a s a m a n e r í a n e g r a , 
de l a q u e t a m b i é n est í b o r d a d a el c a n e s ú q u e 
c o m p l e t a el d e l a n t e r o . M a n g a s huecas. C i n t u r o n 
de p a s a m a n e r í a , d e l q u e parte u n a b o l s i t a es­
carce la de t e r c i o p e l o n e g r o . S o m b r e r o de t e r c i o ­
pelo n e g r o , a d o r n a d o c o n dos alas de p l u m a , 
dos g r u p o s de flores d e t e r c i o p e l o y u n a h e b i l l a 
p e r l a d a . T e l a necesaria p a r a e l s o b r e t o d o , 7 [me­
tros de s i c i l i a n a . P r e c i o de l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 6.—Tra/c para pasco.—(Delantero y es-

Húm. 12—Traje para paseo. (Espalda y delantero ) 

Húm 13 —Traje para calle (Delantero y espalda 
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pslda . ) D e l a n a c o l o r g u i n d a . U n a n c h o g a l ó n , de seda 
o t o m a n a c o l o r hueso r o d e a d o de dos jaretas de l a n a 
c o n s t i t u y e el a d o r n o de l a f a l d a . C u e r p o c o r t o , c o n s o ­
lapas plegadas v plastrón de seda o t o m a n a , de l o q u e 
también es e l c i n t u r ó n a n u d a d o en el l a d o f o r m a n d o 
u n gracioso l a z o . M a n g a s drapeadas . L a s b o c a m a n g a s 
se a d o r n a n con estrechas c i n t a s p r e n d i d a s p o r escara­
pelas. S o m b r e r o de t e r c i o p e l o g u i n d a , a d o r n a d o c o n 
tres p l u m a s ' n e g r a s . T e l a necesar ia p a r a el traje, 8 m e ­
tros de l a n a , d o b l e a n c h o . P r e c i o del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 7 . — T r a j e para visita.- ( D e l a n t e r o y espalda.) 
De faya c o l o r hoja de h i e d r a . L a fa lda l u c e n u e v e e n -
tredoses de gruesa g u i o u r e de seda c o l o r c r u d o , d i s ­
puestas en f o r m a e s c a l o n a d a y rematadas en su parte 
s u p e r i o r p o r escarapelas de t e r c i o p e l o negro . C u e r p o 
f r u n c i d o . D e l c e n t r o de detrás del c i n t u r ó n , q u e es de 
t e r c i o p e l o n e g r o , p a r t e n dos entredoses de g u i p u r e s i ­
m u l a n d o h o m b r e r a s , q u e t e r m i n a n sobre el p e c h o , 
p r e n d i d o s c o n escarapelas de t e r c i o p e l o . M a n g a s h u e ­
cas. S o m b r e r o d e t e r c i o p e l o h o j a d e h i e d r a E n e l c e n ­
tro de d e l a n t e de l a c o p a aparece , p r e n d i d o p o r u n 
h e b i l l a de a c e r o , u n g r u p o de p l u m a s negras c o l o c a a 
das en f o r m a de a b a n i c o . T e l a necesar ia p a r a e l traje, 
16 m e t r o s de faya . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 8 . — T r a j e para paseo.—Es de l a n i l l a 
m o t e a d a , de t o n o s nácar y a z u l . A p l i c a c i o n e s 
Ei f fe l de encaje y escarapelas de c i n t a , a d o r n a n 
la f a l d a . E l c u e r p o , c o r t o , t i e n e los d e l a n t e r o s 
f r u n c i d o s y c r u z a d o s sobre u n plastrón l i s o , y se 
ajusta c o n u n c i n t u r ó n d r a p e a d o . M a n g a s a b u -
l l o n a d a s . S o m b r e r o de s e i a a z u l r i z a d a , a d o r ­
n a d o c o n u n g r u p o de c a m p a n i l l a s n a c a r a d a s . 
S o m b r i l l a de seda y encaje. T e l a necesaria p a r a 
el traje, 12 m e t r o s d e l a n i l l a m o t e a d a . P r e c i o 
del patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 9 . — Sombrero A L I N E Ó L A . — E s de t e r c i o ­
pelo n e g r o t r a m a d o de seda c o l o r fresa. E l a le 
f o r m a u n a g r a c i o s a a u r e o l a de p l i e g u e s a c a n a ­
lados , y la c o p a q u e d a o c u l t a bajo u n pájaro 
b l a n c o de g r a n t a m a ñ o , c o n las alas es tendidas . 

N ú m . 10. --Sombreros de Otoño.—1. E s de f ie l ­
tro gr is terroso. E n t o r n o de la c o p a , q u e es re­
d o n d a , aparece d i s p u e s t a u n a drapería de t e r c i o ­
pelo verde a g u a , a d o r n o q u e se c o m p l e t a c o n u n 
g r u p o d e p l u m a s rectas negras, p r e n d i d o s o b r e 
el l a d o i z q u i e r d o de l a l a . — 2 . De t e r c i o p e l o n e ­
g r o . Este m o d e l o ofrece la p a r t i c u l a r i d a d de t e ­
ner dos alas o n d u l a d a s , m o n t a d a s en u n a p e q u e ­
ña c o p a . E s c a r a p e l a s de gasa de seda a u r o r a , 
a d o r n a n la c o p a y los espacios q u e d e i a n l i b r e s 
las o n d u l a c i o n e s entre a la y a l a . — 3. De fieltro 
p i z a r r a . S u a d o r n o cons is te en u n l a z o de c i n t a 
de faya v e r d e p a l m e r a , cuyas cocas se e n l a z a n 
c o n u n g r u p o de c a p u l l o s de a z u c e n a . — 4 . De 
fieltro m a r r ó n o s c u r o , c o n c o p a a b o l l o n a d a de 
t e r c i o p e l o d e l m i s m o c o l o r y ala a b a r q u i l l a d a . U n s i n n ú m e r o de r izadas p l u m a s 
de d i v e r s o s t o n o s d e l c o l o r d e l fieltro/ocultan parte d e l a l a y e l n a c i m i e n t o de l a 
c o p a . , 

N ú m . 11. — Traje de mañana.—Falda de l a n a beige b o r d e a d a de u n a g r e m a n c i t o 
de seda de l m i s m o c o l o r . C u e r p o f r u n c i d o , de! m i s m o te j ido , m o n t a d o en u n c a ­
nesú de encaje i r landés q u e desaparece casi p o r c o m p l e t o bajo u n c u e l l o e s c l a v i n a 
g u a r n e c i d o c o m o la f a l d a . M a n g a s de p e m i l . S o m b r e r o de c r i n n e g r a , a d o r n a d o 
c o n u n g r u p o de p l u m a s de t o n o s beige. T e l a necesar ia p a r a e l traje, 7 metros de 
l a n a , d o b l e a n c h o . P r e c i o d e l p a t r ó n : 3 pesetas. 

N ú m . 12 .—Traje para paseo. ( E s p a l d a y d e l a n t e r o ) . — D e l a n a b r o c h a d a de seda. 
U n bies de seda de l c o l o r de l f o n d o b o r d e a la f a l d a , q u e es recta , y u n c i n t u r ó n , 
así m i s m o de seda ajusta el c u e r p o . E s t e ú l t i m o , l u c e e n el p e c h o y la e s p a l d a g r a n -
des a p l i c a c i o n e s de encaje. L a s m a n g a s , m u y huecas , t i e n e n h o m b r e r a s y p u ñ o s de 
encaje. S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , a d o r n a d o c o n u n l a z o de c u a t r o cocas y u n g r u p o 
de flores de seda . T e l a necesar ia p a r a e l traje, 11 m e t r o s d e l a n a b r o c h a d a . P r e c i o 
de l patrón: 3 pesetas. 

N ú m . 13 .—Traje para calle. ( D e l a n t e r o v e s p a l d a . 1 ) - L a r g a t ú n i c a p r i n c e s a de 
l a n a d i a g o n a l c o l o r m a d e r a c e r r a d a e n e l l a d o p o r m e d i o de b r o c h e s , q u e o c u l t a u n 
a g r e m á n de p a s a m a n e r í a de seda, y r e c o g i d a en el remate de este para dejar a l des­
c u b i e r t o u n a fa lda de t e r c i o p e l o r u s o c o l o r n u t r i a . L a s m a n g a s s o n del m i s m o t e j i ­
d o q u e la f a l d a y se c o m p l e t a n c o n s e g u n d a s m a n g a s p a n t a l l a , de l a n a d i a g o n a l 
bordeadas de a g r e m a n e s de p a s a m a n e r í a . S o m b r e r o de c r i n c o l o r m a d e r a , a d o r n a d o 
c o n u n l a z o de c i n t a y dos p l u m a s d e l m i s m o c o l o r . S o m b r i l l a de seda y encaje, 
T e l a necesaria p a r a el traje, 6 m e t r o s de l a n a d i a g o n a l y 3 de 
t e r c i o p e l o r u s o . P r e c i o d e l natrón: 3 pesetas. 

N ú m . 1 4 . - Chagüeta de Otoño.—Es de t e r c i o p e l o negro c o n es­
palda y d e l a n t e r o s a justados , los ú l t i m o s c o r t a d o s en dos a g u d o s 
p i c o s . E n t o r n o d e l escote, se d i s p o n e u n c u e l l o e s c l a v i n a f o r ­
m a n d o a l m e n a s , y las m a n g a s son h u e c a s . E l a d o r n o de esta e le­
gante p r e n d a , consis te en a g r e m a n e s y a p l i c a c i o n e s de p a s a m a ­
nería de a c e r o , c o m b i n a d a c o n p e s a m a n e r i a n e g r a . S o m b r e r o 
de fieltro g r i s a c e r o , a d o r n a d o p l u m a s negras . P r e c i o d e l p a t r ó n 
de la c h a q u e t a : 2,5o pesetas. 

tro®* 

Núm. 14. - Chaqueta 4c Otoño 

Arte de elegir m a r i d o 
P O R 

'PA'BLO MANTEGAZZA 

( C O N T I N U A C I Ó N ) 

El marido tiránico. 

N Europa al menos, s ó l o podemos ver de cuando 
en cuando en el escenario de los teatros el tipo del 
tirano antiguo, especie de salvaje coronado que con 
s ó l o una seña pod í a mandar cortar una cabeza, in­
cendiar una ciudad ó imponer á un ser humano 
las más atroces torturas. 

El tirano c l á s i c o , así podemos llamar al que aca­
bo de describir, es un personaje que yace en los archivos 
de la Historia, y viene á ser en el orden moral al¿;o así como 
el mastodonte y el me^aterio en el orden natural. 

Pero del mismo modo que los osos, los triges y otras fie­

ras de las que actualmente andan por selvas y 
peñascos han degenerado, si se compara su fero­
cidad con la de sus progenitores, los tiranos de 
nuestros tiempos, que no pueden llamarse en buena 
ley más que tiranuelos, no usan corona, ni dispo­
nen de incendiarios asalariados, ni les es permitido 
emplear el potro ó la picota, l im i t ándo s e á arrugar 
el ceño y á ahuecar la voz; por supuesto con los 
perfiles y donaires que exije la moderna civiliza­
c i ó n . 

Se nace tirano como se nace rubio ó moreno, y 
el que viene al mundo con esta c o n d i c i ó n tiene que 
ejercer tiranía, cualquiera que sea la clase á que 
pertenezca v í a e d u c a c i ó n que haya recibido. 

hn la milicia será tirano lo mismo de simple 
soldado que desempeñando las funciones de coro­
nel; si es propietario de fincas rúst icas ó urbanas, 
tiranizará á sus colonos, á los criados que tenga á 
su servicio y á los inquilinos que le proporcionen 
saneada renta; empresario de teatros, pondr á en 

un brete á autores, actores y comparsas; si 
es casado, su mujer, sus hijos y sus d o m é s -
ticos se rán sus v í c t ima s propiciatorias. 

Donde aparece un tirano la v í c t ima no 
falta; es decir, las v í c t ima s , porque es cosa 
sabida que hay más ovejas que pastores en 
todo rebaño. 

Pero la tiranía más c o m ú n , la que con más 
facilidad se ejerce, la que con mayor como­
didad se satisface á todas las horas del día y 
de la noche, es la que el marido impone á su 
mujer. 

Tiranía villana, porque la ejercita el fuerte 
sobre el débi l ; tiranía cobarde, porque 110 exi­
je valor ni inteligencia; tiranía imbé c i l , por­
que, no la castigan las leyes sino la natu-

V ) raleza. 
Quien siembra en su casa tiranía recoge 

odio, desprecio y algo más ; cambia la miel 
en hiél , no merece c o m p a s i ó n ni p e r d ó n ; ni 
se alegan jamás en su favor las circunstancias 
atenuantes que saben encontrar los aboga­
dos listos en favor de las mayores iniquida­
des y hasta de los delitos más atroces. 

A pesar de todo esto hay muchos mari­
dos t i r án i co s , aun amando á su mujer y sien­
do fuera del defecto que los caracteriza, per­
sonas de buen trato, cumplidos caballeros y 
hasta excelentes padres de familia. 

Esos maridos experimentan la imperiosa, incesante é inevitable necesidad 
de hacer sentir y comprender á su querida compañera, á quien en este caso 
d e b e r í a m o s llamar esclava, que ellos y s ó l o ellos son los amos de casa, que 
toda la autoridad reside en ellos y que son en una palabra dueños y señores 
absolutos del cotarro. 

De los pronombres posesivos, s ó l o conocen el yo y el mío, ignorando por 
completo el t.i y el tuyo. Siempre dicen: mi casa, mi poder, mi patrimonio, 
mi voluntad, mi o p i n i ó n , mi deseo. 

Desconocen por completo las inefables ternuras, los santos goces, las ín t i ­
mas venturas del nuestro; hermosa palabra que es un nido en el que la mu­
jer se refugia con gusto, reposando, a c u r r u c á ndo s e por decirlo así y disfru­
tando las inefables dichas de la vida á dito.. 

Para el tiranuelo d o m é s t i c o no hay nada nuestro, todo es mío. Mío el pensa­
miento, mío el juicio, mía la experiencia, mía la riqueza. Nuestro es una in­
f r a c c i ón de la disciplina del matrimonio, una u s u r p a c i ón del l e g í t i m o dere­
cho, una r e b e l i ó n del subdito contra el soberano. 

Y de estas rebeliones, él s ó l o es á la vez, juez, acusador, guardia civil y 
verdugo. 

Hasta un miserable asesino dispone de un abogado que le defienda: s ó l o 
la mujer, ni puede ni debe defenderse á los ojos de su acusador. 

La infalibilidad del marido en todo, hasta en los queha­
ceres d o m é s t i c o s , es para él tan sagrada como la del Padre 
c o m ú n de los fieles. 

En esta clase de tiranía, la injusticia, la prepotencia, el 
capricho, parecen al que la ejerce cosa natural; y asocia lo 
r i d í c u l o á lo absurdo, lo pretencioso á lo grotesco. 

La mujer se rebela ó se aguanta, y no se sabe que es peor. 

(Sc continuará.) 
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E X P L I C A C I O N D E L F I G U R I N 

Reverso del Figurín acuarela 

T R A J E T A R A V I S I T A . — C u e r p o de t e r c i o p e l o c o l o r p e n s a m i e n t o f o r m a n d o 
a g u d o s p icos en la p a r t e i n f e r i o r de la e s p a l d a y los d e l a n t e r o s . E s t o s l u ­
cen seis b o t o n e s de p l a t a l a b r a d a , y se e n t r e a b r e n sobre u n a c a m i s e t a de 
s e d a v i o l e t a , á l a q u e s i r v e n d e m a r c o d o s s o l a p a s de s e d a , b o r d a d a s de 
p a s a m a n e r í a de p l a t a . D e los p r i m e r o s c o s t a d i l l o s p a r t e n d o s c i n t a s de 
m o a r é v i o l e t a q u e se a n u d a n en el r e m a t e de las s o l a p a s , f o r m a n d o u n 
l a z o de c u a t r o cocas. M a n g a s c o r t a s y h u e c a s , con e s t r e c h o s p u ñ o s ¡ g u a l e s 
á las s o l a p a s , f a l d a de seda v i ó l e l a , a d o r n a d a c o n d o s l a z o s , o t r a s t a n ­
tas ca idas y u n r i z a d o d e m o a r é S o m b r e r o de t e r c i o p e l o , a d o r n a d o c o n 
c i n c o p l u m a s n e g r a s y u n l a z o a l s a c i a n o . 'Pe la n e c e s a r i a p a r a el t ra je , 8 
m e t r o s de seda y 5 de t e r c i o p e l o . P r e c i o del patrón: 3 pesetas . 

'-"v/Vgxg/vx'w 

Crónicas de Otoño. 
C a m b i o de decorac ión.—En la c i u d a d — L o s t e a t r o s . — E l conde de M i c h e l e n a . — 

L a miser ia de u n a gran a r t i s t a . — A c t u a l i d a d e s . — Bodas. 
Fiestas en p r o v i n c i a s . 

A l a e x p l e n d i d e z d e l V e r a n o s u c e d e l a d u l c e m e l a n c o l í a de O t o ñ o q u e 
c o m i e n z a á c a m b i a r l o s t o n o s d e los c a m p o s . L a s v i ñ a s h a n p e r d i d o s u 
m a n t o de e s m e r a l d a y se m u e s t r a n t r i s t e s y a b a t i d a s d e s p u é s de h a b e r 
d a d o sus r a c i m o s , el v e r d e se c o n v i e r t e en p ú r p u r a antes de l l e g a r á 
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amarillo. y el viento arremolina ya algunas hojas secas. 
Sin embargo, el camoo no ha perdido su belleza, como no la 

pierde la mujer hermosa aunque llegue á los cuarenta años; 
y tiene para muchos más atractivos la dulce melancolía del 
presente, que la esplendidez pasada. 

La ciudad se anima poco á poco; ya han regresado todos los 
que tienen en la capital obligaciones que cumplir, ó salieron 
sólo para atender á su salud, y prolongan su ausencia los que 
pueden disfrutar cómodamente de los benelicios de la for­
tuna. 

El mes de Octubre es uno de los más deliciosos del año para 
escursiones. En Inglaterra y en Francia es para la gente ele­
gante el de las animadas cacerías y el de las fiestas expléndidas 
en los castillos señoriales, donde bajo los antiguos artesonados 
y entre los tapices y muebles heredados de los antepasados, se 
goza de todos los refinamientos de la vida moderna. 

En España no ha arraigado esta costumbre, y somos por 
regla general mucho más aficionados á la vida de la ciudad 
queá la del campo. La tertulia, el café, el teatro, el paseo por 
las calles, las conversaciones del corrillo, tienen grandes atrac­
tivos para la mayoría de nuestros compatriotas que no com­
prenden á esos hombres del Norte, que se pasan meses y me­
ses en el campo aunque caiga sin cesar la lluvia y no se despeje 
un sólo momento el cielo. 

Asf es que aquí inauguran muy pronto los teatros de Invier­
no la temporada, y para Octubre ya están todos abiertos 
menos el Real. 

E l Español será este año una excepción, porque se prolon­
gan mucho las obras que ha emprendido la nueva empresa 
para remozar al viejo coliseo y llevar á él la vida que le faltó 
en los últimos tiempos. 

Lara ha comenzado con la brillantez de siempre. Matilde Ro­
dríguez y Pepe Rubio están allí como en su propia casa, y Ju-
lianito Romea,que hacía ya tiempo que no trabajaba en Ma­
drid y que cuenta con muchas y merecidas simpatías, contri­
buirá á la animación del lindo coliseo. 

Rosell parece que se va definitivamente al teatro Español 
con María Guerrero. 

La Comedia ha reunido á sus abonados de siempre, que 
continúan siendo fieles á Mario y que forman un público muy 
distinguido. 

El abono del Real se renueva como siempre, y hay la espe­
ranza de gozar de una buena compañía. 

El antiguo empresario, el conde de Michelena, ha muerto 
precisamente en estos cías, que otros años eran para él de gran 
inquietud y zozobra. Fué un buen funcionario del Ministerio 
de Hacienda, y sin salir de la Dirección del ¡Tesoro, donde 
sirvió muchos años, había logrado reunir pingüe fortuna. 

Podía haber disfrutado de ella cómodamente; pero le tentó 
la ambición, y se lanzó á la más arriesgada de las empresas, 
á la que ha consumido muchos capitales, á empresario del 
Real: la aventura le costó no sólo su dinero, si no la pérdida 
de la salud que le ha llevado al sepulcro antes de llegar á la 
vejez. 

Debe ser muy difícil eso de pelear con los cantantes, y se 
necesita entender mucho la aguja de marear para no naufra­
gar en los mares procelosos de los bastidores, donde han su­
cumbido hombres tan listos y conocedores del mundo como 
Teodoro Robles y otros. 

Se ha dicho muchas veces, que el teatro es la imagen de la 
vida, y en ninguna parte como en el teatro se ven las tluetua-
ciones de la inconstante fortuna. 

Precisamente tengo en estos momentos sobre mi mesa la in­
teresante correspondencia que la eminente trágica francesa que 
fué aclamada hasta el delirio con el nombre ue Mlle. ( ¡ eorges 
sustuvo con el eminente crítico Mr. Jules Janín, y en ella se 
vé como se llega desde la cúspide de la gloria á ios abismos 
de la miseria cuando no se observa una conducta irreprocha­
ble y cuando no se vive con orden y previsión pensando en el 
mañana. 

Mlle. Georges fué muy superior á la Rachell, á la Duches-
noy y á todas sus rivales. 

Era además de la actriz más notable que ha pisado la esce­
na francesa, una mujer hermosísima. La amaron, y fueron por 
ella correspondidos Luciano Bonapanc, Napoleón; el empera­
dor de Rusia, para citar los más notables de sus adoradores, 
y ha habido pocas mujeres que hayan desplegado mas lujo y 
dado fiestas más expléndidas que la artista de quien hablo. 

Cuando en i83o se estrenó en el Odeon el drama de Alejan­
dro Dumas, padre, Cristina en Fontainebleau, se presentó en 
escena adornada con joyas que valían más de doscientos mil 
francos. 

Pues bien, esta mujer tan poderosa, sufrió todos los horrores 
de la miseria. 

En 1855, cuando ya había cumplido ( 4 años, tuvo que volver 
á la escena para no morirse de hambre; quiso representar su 
antiguo repertorio, aquel en que había obtenido tan brillante 
éxito, y el público, que es muy poco considerado, se rio de 
ella y la llamó vieja. 

¡Pobre mujer! Un ministro, compadecido de ella, la propor­
cionó el modestísimo empleo de guardarropa; esto es, la mi­
sión de guardar durante las representaciones teatrales los bas­
tones, paraguas y abrigos de K s espectadores. 

Lo más curioso del caso es que la prohibición de entrar con 
pai aguas ó bastones en las salas de ios teatros, y la organiza­
ción del guardarropa, nació en Francia de una representación 
ruidosa, conocida en la historia de los bastidores con el nombre 
de Batalla de los bastones, en la cual los partidarios de Mlle. 
Georges apalearon á los de Mlle. Duchesnoy que quería com­
petir con ella. 

Pero dejemos estas historias pasadas y vengamos á la actua­
lidad. 

Los duques del Infatado han regresado de San' Sebastián 
más pronto de lo que acostumbran p<na hacer los preparativos 
de la boda de su hijo primogénito el ^marqués de Santillana, 
con la condesa de Santiago. 

La boda se celebrará muy pronto, y los nuevos esposos ocu­
parán el palacio de la plaza de la Independencia, donde vive 
la novia con su madre. 

Es muy visitada la almoneda que se hace de los muebles y 
efectos que dejó al morir la condesa de \ erdú en su lindo ho­
tel de la calle de Zurbano. 

t-l producto de esta almoneda se destina á cumplir una 
Obra piadosa ordenada por la difunta en su testamento. 

La Corte prolongará este año masque de ordinario su es­
tancia en San Sebastián, donde la reina y sus hijos gozan de 
perfecta salud. 

La infanta Isabel emprenderá desde la Granja una expedi­
ción al extranjero, para ver á sus padres y dar el pésame á su 
prima la condesa de París. 

Las maniobras militares que se celebran actualmente en 
toda España , están muy animadas. 

La feria de Valladolid ha sido brillante, y prometen no serlo 
menos los festejos que se celebrarán pronto en Zaragoza en ho­
nor de su excelsa patrona la Virgen del Pilar.. 

Estas fiestas que llevan la animación á las capitales de pro-

cia, son muy importantes para el comercio local y para lis jó ­
venes de la clase media que no pueden hacer muchos viajes 
y tienen pocas ocasiones de lucir sus encantos. 

E L A B A T E . 

P r e g u n t a s y respuestas 

G A R G A R I T A V I O L E T A . — M u c h a s grac ias p o r su 
" ^propaganda y p o r las car iñosas frases q u e m e 

d e d i c a e n su a m a b l e e p í s t o l a . — S i u s t e d a l u d e 
„á u n a c h a q u e t a - a b r i g o p a r e c i d a a l m o d e l o 

r e p r e s e n t a d o p o r e l g r a b a d o n ú m . 14 d e l nú­
m e r o 350, e l patrón costará á usted 2,5o p e ­
setas, y t iene usted q u e e n v i a r n o s las m e d i ­

das s i g u i e n t e s : largo d e l escote á l a c i n t u r a p o r d e l a n ­
te, ídem p o r la e s p a l d a , l a r g o desde e l sobaco á l a c i n ­
t u r a , c o n t o r n o d e l c u e r p o p o r debajo de los b r a z o s , 
c i n t u r a , c o n t o r n o de las caderas y l a r g o de l a m a n g a . 
L a figura 6 d e l g r a b a d o n ú m . iG de l n ú m . antes c i t a ­
d o , dará á usted idea de u n b o n i t o m o d e l o de e s c l a ­
v i n a . — E l Agua de rom y quina de l a p e r f u m e r í a de 
C a n d o r es exce lente p a r a f o r t i f i c a r e l c a b e l l o y d e t e n e r 
su c a í d a . — D i g a usted á su a m i g u i t a q u e ex is ten a l g u ­
nos específ icos a p l i c a b l e s a l ob je to , p e r o c u y a ef icacia 
ó i n e f i c a c i a m e s o n p o r c o m p l e t o d e s c o n o c i d a s . — N a d a 
de eso; y si a l g o l a m e n t o es q u e n o m e escr iba usted 
m á s á m e n u d o . 

C A B E Z A D E C H O R L I T O . — M i l grac ias p o r su a m a b l e i n ­
terés y l a n o m e n o s a m a b l e p r o p a g a n d a q u e hace u s t e d 
de n u e s t r a p u b l i c a c i ó n entre sus n u m e r o s a s a m i g a s . — 
Será usted c o m p l a c i d a en c u a n t o a l f leco, lo antes 
p o s i b l e . 

U N A S U S C R I P T O R A . — S i n d u d a a l g u n a ; está usted en su 
perfecto derecho , y si n o h a v is to usted contes tada su 
carta ha s i d o p o r q u e n o h a l l e g a d o á m i s m a n o s . 

B U E N A S U E R T E . — M e es i m p o s i b l e c o m p l a c e r á u s t e d ; 
pues l a p e r s o n a en cuest ión n o es lo suf ic iente c o n o c i d a 
p a r a q u e sea fácil a v e r i g u a r las señas d e su a c t u a l res i ­
d e n c i a e n Par ís . 

R . A . D E V . — S e e f e c t u ó e l t ras lado de su suscr ipc ión 
en la f o r m a p o r usted i n d i c a d a . — T e n g a usted la b o n ­
d a d d e d e c i r n o s c u a l e s s o n los n ú m e r o s q u e le h a n f a l ­
tado p a r a p o d e r enviárse los p o r s e g u n d a vez c o n la es­
p e r a n z a , y a q u e n o c o n la cer teza , de q u e t e n g a n m e j o r 
suerte q u e sus predecesores. 

J . A . M . L O R C A . - T o m o n o t a de su e n c a r g o . 
U N A A L B E N S E . — M u y p r o n t o verá usted r e a l i z a d o s 

sus d e s e o s . — B a t a c o n espalda e n t a l l a d a y d e l a n t e r o s 
f r u n c i d o s , a d o r n a d a c o n u n c u e l l o v u e l t o r o d e a d o de 
u n v o l a n t e d e encaje d e l a n a , ó so lo a d o r n a d o c o n dos 
filas d e p u n t o s d e e s p i n a . 

M . V . — T a n p r o n t o c o m o fué e n n u e s t r o poder su 
m u y g r a t a , e n c a r g a m o s los patrones de las p r e n d a s d e 
lencería p o r usted i n d i c a d a s y los s u p o n g o y a en su 
p o d e r . 

E L A M O R S I N E S P E R A N Z A T E R M I N A C O N L A M U E R T E . — M e 

parece á m i q u e eso n o io c o n s e g u i r á us ted , p o r m u c h o 
q u e se e s f u e r c e . — P a r a e l traje ae seda a z u l p á l i d o , r e ­
c o m i e n d o á usted el e legante m o d e l o representado p o r 
e l g r a b a d o n ú m . 14 d e l n ú m . 349, y p a r a e l traje motea­
d o , e l m o d e l o figura 2 de l graDddo n ú m 16 de l n ú m . 
3 5 2 . — C u a l q u i e r a de los tres m o d e l o s d e p e i n a d o s p a r a 
D a l l e d e C a s i n o , d e s c r i t o s p o r C l e m e n u n a en su Carnet 
del n ú m . 315, es á propós i to p a r a u s t e d . — C r e a usted 
q u e si á a l g u n a de las dos c o r r e s p o n d e m o s t r a r s e a g i a -
u e c i d a , s e g u r a m e n t e es á m í . 

A . S . — Q u e d a s e r v i d a l a s u s c r i p c i ó n d e s u a m i g a p o r 
la q u e d a m o s á usted i n f i n i t a s grac ias . 

E . M . — E l n o m b r e de Francisca de t a m a ñ o á p r o p ó ­
si to p a r a sábanas , a p a r e c i ó e n e l n ú m . 237 de n u e s t r o 
s e m a n a r i o , n ú m e r o q u e p o d e m o s f a c i l i t a r á usted s.i 
lo desea. 

14 D E M A R Z O D E L — E s e m o d e l o t iene el i n c o n ­
v e n i e n t e de r e s u l t a r d e m a s i a d o l i g e r o p a r a este t i e m ­
po. E n el caso de u s t e d daría p r e f e r e n c i a á u n a 
c h a q u e t a corte de sastre, c o n grandes solapas forradas 
d e s e d a . — L o s forros escoceses h a n pasado p o r c o m p l e ­
t o de m o d a . — E n este n ú m e r o encontrará usted varios 
m o d e l o s d e s o m b r e r o s de O t o ñ o d e a l t í s ima n o v e d a d . 
— N o m e cuesta trabajo c r e e r l o , pues he h e c h o la espe-
r i e n c i a m e ha p r o p o r c i o n a d o idént icos r e s u l t a d o s . 

A . R . D E L . — N o veo o t r a r e f o r m a p o s i b l e p a r a el g a ­
b á n , q u e a ñ a d i r l e u n a s h o m b r e r a s - e s c l a v i n a t e r m i n a n ­
do e n f o r m a de solapas . Estas p u e d e n ser de l a m i s m a 
te la , y t a m b i é n d e t e r c i o p e l o n e g r o . — E n e l n ú m . 280 
encontrará u s t e d u n d i b u j o d e l n o m b r e de ¡¡Amparo 
p a r a p a ñ u e l o s . — T o m o n o t a de l o t r o d i b u j o q u e m e 
e n c a r g a . 

Y o A D O R O Á M A R T Í N . — P a r a q u i t a r las m a n c h a s de 
grasa e n los tej idos de seda, se e m p l e a c o n éxi to u n a 
p r e p a r a c i ó n c o m p u e s t a de dos partes de ether y u n a 
parte de m a g n e s i a . T a m b i é n l a y e m a de h u e v o bat ida 
y m e z c l a d a c o n a g u a , hace desaparecer r á p i d a m e n t e 
d i c h a s m a n c h a s , s o b r e t o d o si s o n r e c i e n t e s . — N o se h a 
p u b l i c a d o ; pero se p u b l i c a r á . 

Y A N O S O Y L A M I S M A . — N O v a c i l e usted en h a c e r s e u n 
traje de p a ñ o de t o r m a corte de sastre, pues para los 
usos q u e usted lo neces i ta , n o e n c o n t r a r á o t r a más 
a d e c u a d a . — E l g r a b a d o n ú m . 3 de l ¡.pasado . n ú m e r o , 
representa u n m o d e l o de traje d e ésta^ndole m u y sen­

c i l l o y d i s t i n g u i d o . — ¿ C ó m o q u i e r e usted q u e m e p a ­
rezca m a l ? M u y p o r e l c o n t r a r i o , a p l a u d o su r e s o l u ­
c ión q u e l a hace a usted d i g n a de l m a y o r a p r e c i o . 

M A R I P O S A . — T e m p r a n o p i e n s a usted en las pieles; p e ­
r o y a q u e así l o desea, no tengo i n c o n v e n i e n t e e n q u e 
t r a t e m o s de a s u n t o t a n c o n f o r t a b l e . — T i e n e usted-razón 
a l d e c i r q u e es u n a v e r d a d e r a lást ima q u e las pie les 
buenas r e s u l t e n tan caras y las d e i m i t a c i ó n t a n feas; 
E s t o s i n e m b a r g o , n o e s # e n n u e s t r a m a n o r e m e d i a r l o 
y n o n o s q u e d a o t r o r e c u r s o , q u e u s a r l a s : c o n . m u c h a 
s o b r i e d a d p r o c u r a n d o q u e lo e x i g u o del n ú m e r o nos 

p e r m i t a q u e sean b u e n a s . ' A d e m á s b u s c a n d o b i e n , ya se 
e n c u e n t r a n buenas pieles á prec ios m ó d i c o s . S i n i r 
m á s lejos, el o t r o día he t e n i d o ocasión de a d m i r a r en 
el c o m e r c i o de a d o r n o s y mercer ía q u e l l e v a c o n j u s t i ­
c i a el n o m b r e de La novedad, C a r r e r a de S a n J e r ó n i ­
m o n ú m . 12, u n a c o m p l e t a c o l e c c i ó n de m a n g u i t o s , 
c u e l l o s , y boas de v a r i a d í s i m a s f o r m a s , rec ién l l e g a d o s 
de Par ís , y notab les , tanto por su b e l l e z a c o m o p o r lo 
m o d e r a d o de sus p r e c i o s . — P a r a esa edad n a d a hay más 
e legante q u e u n a blusíta de t e r c i o p e l o a z u l t u r q u e s a , 
e n t a l l a d a c o n u n a n c h o c i n t u r ó n de cuero b l a n c o , c e ­
r r a d o p o r u n a h e b i l l a de acero . E l escote y las m a n g u i ­
tas d e b e n l u c i r u n c u e l l o v u e l t o y u n o s p u ñ o s de enca­
je i r landés c o l o r c r u d o . — C r e a usted q u e no l o o l v i d o . 

A . P I L A R . - L a e s c l a v i n a q u e usted m e d e s c r i b e , pue­
de ser usada s i n m á s r e f o r m a q u e r e e m p l a z a r el c u e l l o 
q u e a c t u a l m e n t e posee p o r o t r o v u e l t o , de t e r c i o p e l o 
n e g r o . — E n la hoja d e l Album de Labores r e p a r t i d a c o n 
el n ú m . 350, e n c o n t r a r á u s t e d u n p r e c i o s o m o d e l o de 
p u n t i l l a ele m a l l a á propósi to p a r a s a b a n i l l a de a l t a r . 
— D i g a usted á esa señorita q u e q u e d o á sus ó r d e n e s . 

X . Y . Y Z . — D e b e usted b o r d a r la t o a l l a c o n a l g o d o ­
nes lavables de t o n o s m a d e r a y rosa . - S i n o t iene u s ­
ted f a c i l i d a d para procurárse los , m e e n c a r g a r é c o n 
m u c h o g u s t o de remit í rse los . 

C . J . — S u aprec iac ión es c i e r t a , ó p o r lo m e n o s m i 
o p i n i ó n c o i n c i d e c o n la s u y a . — C u e s t a 12 pesetas en 
M a d r i d . E n la caj i ta q u e la e n c i e r r a e n c o n t r a r á usted 
u n prospecto f a c i l i t a n d o t o d a clase de detal les . — L o s 
p o r t a - r e t r a t o s más m o d e r n o s s o n de mesa, a f e c t a n d o 
f o r m a de a b a n i c o s , b i o m b o s , e t c . — U n o s y otros v e l i -
1 los se u s a n i n d i s t i n t a m e n t e . — D e u n c o l o r c r u d o . — S í , 
s e ñ o r a . — D e b e n ustedes hacer u n a v i s i t a de c u m p l i d o 
á la señora en c u e s t i ó n . — M á s lucirá en n e g r o q u e en 
b l a n c o ; pero m a l n o resultará de n i n g ú n m o d o , s i e n d o 
o b r a de sus hábi les m a n o s . 

T . B . N . — L a t r e n c i l l a se va c o s i e n d o sobre las l í ­
neas m a r c a d a s c o n el lápiz , h a c i e n d o la p u n t a d a m e n u ­
da y lo m á s d i s i m u l a d a q u e sea p o s i b l e . — N o es nece­
s a r i o ; y a verá usted q u e s i n su a u x i l i o q u e d a b i e n e s t i ­
r a d a ; s o b r e t o d o s i n o o l v i d a u s t e d f o r r a r e l f o n d o c o n 
u n l i e n z o b l a n c o bastante c o n s i s t e n t e . — E l s o m b r e r o 
de paja n o debe usarse m á s t i e m p o q u e hasta fines de 
S e p t i e m b r e : só lo las inglesas y las n o r t e - a m e r i c a n a s 
lo u s a n en t o d o t i e m p o . 

J . B . D E S . — E s u s t e d m u y a m a b l e , y n o d u d e q u e 
haré c u a n t o esté de m i parte para m e r e c e r t a n d e s i n t e ­
resado a f e c t o . — S e r v i d o n ú m e r o e x t r a v i a d o , p o r el c u a l 
n o t i e n e usted n a d a q u e a b o n a r . 

N A R C I S O A Z U L . — S e m o n t a sobre el c a n e s ú , o c u l t a n d o 
l a c a b e z a c o n g a l o n c i t o s p e r l a d o s . - U n o s 70 c e n t í m e ­
tros de l a r g o p o r 3 metros de v u e l o . — P u e s está usted de 
e n h o r a b u e n a , p o r q u e los trajes de O t o ñ o s o n de h e c h u ­
ras s u m a m e n t e severas y m u y s o b r i o s de a d o r n o . 

L E S B I A . — N o está e n f e r m o n i ausente M a r i o L a r a . 
Es tá o c i o s o c o n t r a s u deseo, p o r q u e n o le d e j a m o s m e ­
ter baza; pero p r o n t o r e a n u d a r á sus tareas. 

J . R . — T e n g o u n p l a c e r en contestar á sus c o n s u l ­
tas, i . * C h a q u e t a s corte de sastre de p a ñ o , cheviotte 6 
l a n a i n g l e s a , c o n a n c h o s c u e l l o s v u e l t o s y grandes s o ­
lapas forradas d e m o a r é , p e k í n , t e r c i o p e l o , as t rakán, 
e t c . — T a m b i é n se usarán a l g u n o s m o d e l o s de e s c l a v i ­
nas de p a ñ o de f o r m a s m u y s e n c i l l a s . — 2 . " Déjelo u s ­
ted c o m o está, pues el a d o r n o q u e t iene n o r e s u l t a a n ­
t i g u o . — 3 . * P o r p o d e r , s i se p u e d e ; p e r o n o r e s u l t a n 
á p r o p i a d o s . — 4 . a H a s i a p r i n c i p i o s de N o v i e m b r e . - 5. A 

Será usted c o m p l a c i d a . 
P R E N N E Z G A R D E D E S H O M M E S . — E n la contestac ión á su 

p r i m e r a c a r t a , i n s e r t a en el pasado n ú m e r o (.viste 
u n a l a m e n t a b l e errata de i m p r e n t a , q u e s u p o n g o h a ­
brá u s t e d s a l v a d o c o n s u b u e n j u i c i o . L a c o n t e s t a c i ó n 
e m p i e z a a l final de la c o l u m n a tercera de la p á g i n a 7. a 

y c o n t i n u a en la l ínea 14 de l a c o l u m n a i . " de la pági­
n a 8." D i s p e n s e usted esta fa l ta i n v o l u n t a r i a y t a m b i é n 
q u e n o la f a c i l i t e h a s i a el p r ó x i m o n ú m e r o la recet i ta 
q u e m e p i d i ó q u e a u n no he p o d i d o de a d q u i r i r . 

L A S E C R E T A R I A . 

1\sparlimos con este número un Figurín acuarela,)' 
en el próximo recibirán las señoras suscritoras el patrón 
cortado que hemos anunciado. 

Menus de " L a U l t i m a M o d a 

. A L M U E R Z O 

Huevos revueltos con trufas. 
Mero con salsa verde. 

Ríñones salteados al Jerez. 
Chuletas de ternera empanadas. 

Queso frutas y dulce. 

HUEVOS REVUELTOS CON TRUFAS.—Se rompen ocho huevos, y 
se baten bien en una.fuente, añadiéndoles una cucharada de 
nata, sal y un jx>lvo de nuez moseada. Se echan en la sartén 
100 gramos de manteca, se cuajan los huevos á la lumbre re­
moviéndolos sin cesar, y se mezclan con ellos tres cucharadas 
de trufas picada? y fritas de antemano. Esta especie^de tortilla, 
se guarnece con pedacitos de pan fritos en manteca. 

M E M E N T O 
j P n , t r o n e s - t i p o s . — M o d e l o s especiales para mo­

distas . Se h a l l a n de v e n t a e n la A d m i n i s t r a c i ó n de L A 
U L T I M A M O D A los de las s iguientes prendas : 

1. Falda-campana con delantero.. . . i,5o ptas. 
2. Falua-campana con quilla i,5o » 
3. Doble falda, última novedad. . . . 2 » 
4. Esclavina estola 2 * 

L o s pedidos de estos patrones se s i r v e n á v u e l t a de 
C o r r e o . A ñ á d a n s e 75 c é n t i m o s p a r a e l cer t i f i cado de 
c a d a e n v í o . 

M A D R I D . — I m p r e n t a de L A U L T I M A M O D A . 

Reservados los derechos de propiedad l i teraria y a n í s u c a 
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A l núm. 4 o 5 . - A r c a t e . Administración, Claudio Coello, 13 Madrid. 
6 ípanado de Corras, nura. 24.—Teléfono 2 205. 

Z U A N D O E L T A R B E N E R O V E N D E L A B O T A Sucursales: ' / m a c e n de Música de D. J o s é C a m p o s , 
ó S A B E Á L A P E Z ó ESTÁ ROTA E s p o z y Mina, 9 . — C a r r e r a d e S a n Jerónimo, 10, 

Almacén de papel, y las principales librerías. 
La han remitido las señoras y señoritas: Laura R. del Río. filis» 
Luisa Caballero y Solis — Sofía Núnez de Carvajal —Mer- n D E - r m c I ? M i i " ñ ™ l M o i T r » 
Jes G . de la Mata . -Mar í a del Carmen Zamora . -Ro sa l í a PKh.ClUi> h N L A P E N I N S U L A 
ipez de Suárez .—Andrea Quintana.—Esperanza González .— (Por suscripción directa) 
iriqueta Quesada.—Margarita Sánchez y Peral .—Una pite- Tres meses 3 peseta». 
?íi<2 montalbanesa.—R y T . de la Huerta. Seis meses 6 • 

A l n ú m . 4 0 6 . - Charada. U n a ñ o • 1 2 » 

p r f i c r r n ( p o r medl° d e c o m i s i o n a d ° ) K l U b l i C U T r e s mese s 3>5o pese ta s . 

La han remitido las señoras y señoritas: Laura R. del Río. j ^ . 6 1 8 m e s e s 7 » 
Luisa Caballero y Solís.—Sofía Núñez de Carvajal.—Mer- ^ n an0 '4 » 
Jes G . de la Mata . -Mar í a del Carmen Zamora,—Rosalía Húmero suelto, 25 céntimos, 
ipez de Suarez.—Andrea Quintana.—Esperanza González .— Húmero atrasado, 50 céntimos, 
iriqueta Quesada.—Margarita Sánchez y Peral.— Una vite - r , ., . , . . . , „ , . , . . . 
tña montalbanesa. —R . y T . de la Huerta. F Para recibir el periódico dentro de un cilindro de cartón, se 

* abonara un suplemento de 5o céntimos por trimestre. Pago 
S I B I L A . adelantado. Las suscripciones empiezan el i.* de cada mes. 

-

/ IÑO AROUD QUINA 
Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA C A R N E 

DA R U É y Q U I M A i con los elementos que entran en la composición de este 
itente reparador de las fuerzas vitales, de este fort i f icante po r eace lene ia . 
i un gusto sumamente agradable, es soberano contra la Anemia y el Apoca-
lento. en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciona 
il Estomago y los intestinos. 
Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las 
erzas, enrlcraecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 
ldemlas provocadas por los calores, no se conoce nada superior al v i o * de 
nina de A r oud . 
ir mayor, en París,en casa de J . FERRÉ, Farm», 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUP-

S E V E N D E E N TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS. ... 

jaraioe Jüaroze 
DE C O R T E Z A S DE N A R A N J A S A M A R G A S 

Desde hace mas de 40 a ñ o s , el J a r a b e L a r o z e se prescribe con éxito por 
todos los médicos para la curac ión de las gastritis, gastraljias, dolores 
v retortijones de estómago, estreñimientos rebeldes, para facilitar 
la digestión y para regularizar todas las funciones del e s tómago y de 
los intestinos. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ 

J A R A B E 

a i B r o m u r o de P o t a s i o 
DE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS 

Es el remedio mas eficaz para combatir las enfermedades del corazón, 
la epilepsia, histeria, m i g r a ñ a , baile de S»-Vito, i n s o m n i o s , c o n ­
v u l s i o n e s y tos de los n iños durante la d en t i c i ón ; en una palabra, t o d a , 
las afecciones nerviosas. 

L Fábrica, Espediciones: J . - P . LAROZE 8, rae des Lions-St-Paul, i París. ^^tavxm que W M C M H _ ^ ^ _ 

/ P I L D O R A 8 \ 
M D H L D O O T O B 

'DEHAUTX 
D E P A R Í S a 

20 titubean en purgarse, cuando loU 
tecesitan. No temen el asco ni eJl 
ausancio, porque, contra lo quesu-u 
ede con los demás purgantes, esteW 
10 obra bien sino cuando se tomut 
)on buenos alimentos y bebibas for-M 
liticantes, cual el vino, el café, el tóM 
lada cual escoge,parapurgarse,laW 
tora y la comida quemaste couvie-1 
nen, según sus ocupaciones.Comol 
el causancioque lapurga ocasionam 
¡queda completamente anuladoM 
Lpor el efecto de ¡a buena ali-M 
yLmentacion empleada, uno se M 
^^eciie fácilmente 6 volver éw 

^^^mpezar cuantas veceBM 
— —v. sea necesario. 

r ENFERMEDADES 
D E L 

ESTOMAGO 
PASTILLAS y POLVOS 

P A T E R S O N 
con BISMUTHO y MAGNESIA 

Recomendados contra las Afeooionei 
del estómago, F a l t a de Apetito, DI 
gestiones laboriosas, Acedías, Vómi 
tos, Eructos y Cólicos; regulariza! 
las Fundónos del Estómago y de loi 
Intestinos. 
Exigir en ti rotulo a tlrmt de J . F A T A R I 
. A d h . D E T H A N . Farmacéutico en PARIS 

GARGANTA * 
V O Z y B O C A 

PASTILLASDEDETHAN 
Recomendadas contra los Males de l a 

Garganta, Extinciones de la Voz, 
Inflamaciones de l a Boca, Efectos 
pernioiosos del M e r c u r i o , Iritaoion 
cjue produoe el Tabaco, y specialmente 
i los Snrs P R E D I C A D O R E S , A B O G A ­
DOS, P R O F E S O R E S y C A N T O R E S 
para facilitar la emioion de l a voz. 
Exigir en el rotulo a firma de Adh. DETHAB, 
_^ Farmaceutioo en PARIS. A 

I • T 1 • 1 •_ L _ _ V V J H I ^ I s ° t > e r a n o r e m e d : 
Ü • / ' 1 mk 3 • _ _ i _ • ! I . _Vj IPara Ia rápida curación d 

« — i — 1 t — t - ^ - L ^ 1 1 I — M 1 Afecciones del pecho, .lia 
garganta. Bronquitis, ltenfriados, ¡tornadizos, de los Iteutnatisu 
Dolores, lumbagos, etc., 30 años del mejor éxito atestiguan la eíicaci 
este poderoso derivativo, recomendado por los primeros médicos de P 

D E P Ó S I T O E N T O D A S L A S F A R M A C I A S . — P A R I S , 31 , R u é de Seine 

Pildoras y Jarabe S É » B L A N C A R I 
D E V 

BLANGARO Comprimidos 
Con loduro de Hierro Inalterable, de Exalgina, 

A N E M I A JAQUECAS, COHEA, REUMATISMO 

C O L O R E S P Á L I D O S m nnnn i D E N T A R I O S , M U S C U L A R E 

R A Q U I T I S M O S UÜLUM0 ! U T E R I N O S , N E V R A L G I C O S 

E S C R O F U L O S E 1 m a s n c í , V o > e l m a a inofenaiv 

T U M O R E S BLANCOS,etc . ,etc . y e l m a s Poderoso medic^meni 
C O N T R A E L BOLO] 

Í T Í U W . I . I FirmavelSellodeGarantia.-Ventaalpormajor: Paris,40,r. Bonapari 

Pepsina Bouúault 
Aprobada por l a ACADEIIA DE H E D I C I H A 

P R E M I O D E L I N S T I T U T O A L D ' C O R V I S A R T . E N 1 8 5 6 
Medal las en l « s Exposic iones internacionales de 

PARTS - LYOI - VIENA - PHILADELPHIA - PARIS 
1867 1878 1873 1876 1878 

11 E U P L E l C O N E L H A T O S ÉXITO E N L A S 

DISPEPSIAS 
GASTRITIS - GASTRALGIAS 

DIGESTION L E N T A S Y PENOSAS 
PALTA DE APET ITO 

I O T R O S D E S O R D E N E S DE L A D t O E S T i O H 

B A J O L A F O R M A D E 

ELIXIR- • de P E P S I N A BOUDAULT 
VINO . . de P E P S I N A BOUDAULT 
POLVOS- de P E P S I N A BOUDAULT 
PARIS, Pharmacie C O L L A S , 8, rae Danphine 

^ ^ V en tas principalu farmaciat. £ 
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